
	
		
			[image: cover.jpg]
		

	


	
		
			Índice

			 

			 

			 

Portada

Índice

Dedicatoria

Agradecimientos

Capítulo 0

Capítulo 1. Jaume Sanllorente

Capítulo 2. Rosa María Alemany Monleón

Capítulo 3. José Luis Nvumba

Capítulo 4. Carmen Maté

Capítulo 5. Rogeli Armengol

Capítulo 6. Manel Estiarte

Capítulo 7. Carmelo Vázquez

Capítulo 8. Víctor Küppers

Capítulo 9. Carles Torrecilla

Capítulo 10. Joan Antoni Melé

Capítulo 11. Sor Lucía Caram

Capítulo 12. Francesc Torralba

Capítulo 12+1. Sesha

Epílogo

Crétidos
		

	


	
		
			 

			A María Teresa y Andreu, mi madre y mi padre.

			Ellos han conseguido fundar la mejor familia que soy capaz de imaginar.
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			¿QUIÉN DEMONIOS ES ANDREU ENRICH?

			 

			Empezaré a lo tradicional. Ya que este libro ha llegado a sus manos, considero recomendable que, en primer lugar, sepa un poco más sobre quién se esconde detrás de este nombre, y cuál es el motivo que me ha llevado a escribir estas páginas. Le trataré de usted, espero que no le importe.

			Nací en Terrassa el 20 de enero de 1984. La histórica ciudad del textil catalán, del jazz, de Xavi Hernández y también la cuna de nuestro hockey sobre hierba. Mi gran pasión. Podemos decir que practico este deporte desde que nací. Y es justo reconocer que primero lo hice por imposición familiar, después por afición juvenil y actualmente casi como un trabajo, afortunadamente vocacional. Digo «casi», pues los pocos que nos dedicamos al hockey hierba, y tenemos el privilegio de hacerlo en el más alto nivel posible (la División de Honor), si queremos sobrevivir debemos compaginar la práctica diaria con los estudios y/o el trabajo. 

			Sí, el hockey ha sido un elemento fundamental en mi desarrollo personal. He experimentado realmente que una práctica deportiva regular, competitiva y organizada es una de las mejores herramientas que hoy día tiene nuestra sociedad para inculcarnos ciertos valores como la humildad, la autosuperación, el espíritu de sacrificio, la tolerancia a la presión, la empatía, la consecución de retos, etc. Aunque también es cierto que el deporte, sin una adecuada orientación, también puede ser fuente de egoísmo, angustia y mucha frustración. Si no se lo creen, les recomiendo que vayan cualquier sábado por la mañana a ver un partido de fútbol de categorías inferiores. Pero no miren el encuentro, observen y escuchen las gradas. No se irán a casa esperanzados con la raza humana.

			Volvamos a la presentación de mi persona. Les diré que, al concluir el bachillerato decidí seguir una carrera universitaria; mi elección fue Ingeniería Electrónica. Si me preguntan cuál fue el proceso racional que me llevó a seleccionar esa carrera y no otra..., pues no tengo ni idea. Y es que, cuando uno tiene dieciocho años, tampoco se está como para acertar con todas las grandes decisiones, o al menos ése era mi caso. Reconozco que mi horizonte existencial sólo llegaba al siguiente sábado noche. Claro, seis meses después de empezar esa carrera la dejé, como un caballero, pero la dejé. 

			Me pasé a Ciencias Empresariales, esta vez sí, por una razón muy meditada y lógica. Como no tenía ni idea de qué estudiar, aquélla era la carrera que me cerraba las menos puertas posibles. Una vez que terminé Empresariales, gracias a una beca de mi club de hockey, pude estudiar un máster en marketing en una prestigiosa escuela de negocios de Barcelona. Me lo pasé genial, aprendí mucho marketing y un montón de valiosos secretos, no sólo para sobrevivir, sino para triunfar en el mundo de la empresa y vencer a los demás en la eterna batalla por la cuota de mercado. 

			Sin embargo, debo reconocer que lo mejor del máster no fueron los casos prácticos trabajados. Lo mejor fue conocer a Ignasi, un filósofo y matemático amante del black metal noruego. Ignatius, como respetuosamente lo llamo en honor al gran personaje de La conjura de los necios, se convertiría en un gran amigo y referente. Aún lo es hoy.

			En aquel momento de mi vida me surgió la oportunidad de jugar un torneo internacional llamado Champions Trophy en Chennai, la India, con la selección española absoluta. Por aquel entonces hacía algún tiempo que colaboraba con la Fundación Vicente Ferrer a través de un apadrinamiento. Así pues, aproveché que viajaba con la selección y pedí a la Federación que me reservara el billete de vuelta a casa una semana más tarde de lo previsto. Una vez finalizada la competición, me despedí de mis compañeros y me embarqué en una aventura personal que me llevaría desde Chennai a Anantapur. A los veintipocos años, aquel viaje fue una experiencia asombrosa.

			Gracias a esa visita pude conocer en primera persona la labor que Vicente Ferrer y su organización llevan a cabo en la India rural desde hace ya más de cuarenta años. No vi en aquella India nada místico ni espiritual, como los folletos de las agencias de viaje nos tratan de vender. Lo que vi fue trabajo, vocación, determinación, una tremenda capacidad de liderazgo y una imperturbable fe en la providencia. Gracias a estos sólidos valores, hoy día más de dos millones y medio de personas están mejorando radicalmente sus vidas. Esto sí es un milagro. Y fue precisamente estando en Anantapur donde un sueño que yacía oculto en mi subconsciente, por fin vio la luz. 

			El primero con quien hablé acerca de esto fue con Santi Freixa, un gran amigo y compañero de equipo. Unos años antes, ambos ya habíamos imaginado que se podría utilizar nuestro deporte en alguna zona necesitada del mundo. Y fue en Anantapur donde nuestro sueño compartido se transformó en un proyecto y finalmente en una realidad: Stick for India, una escuela deportiva que hoy día permite a más de 1.300 niños y niñas practicar diariamente el hockey.

			No se pueden ni imaginar lo valioso que resulta el deporte en equipo en una sociedad como la de la India, dividida rígida e inmutablemente por las castas. Y más aún en un entorno tan humilde como es esa zona rural, sin ningún tipo de alternativa parecida que esté al alcance de las familias.

			Paralelamente al desarrollo de este apasionante proyecto, tuve algunas experiencias en el mundo de la empresa. Inicialmente como empleado, donde no conseguí encontrar sentido alguno ni motivación a lo que hacía y, claro, no tardé en ser invitado amablemente a abandonar la compañía. Y más tarde como emprendedor, pues me ilusiona crear. 

			Y desde entonces mi vida oscila entre distintos proyectos en los que tengo la gran suerte de participar y hacerlo de forma activa y vinculada. No soy una persona que se sienta cómodo en las rutinas, prefiero tomar decisiones que seguir las de otros. 

			 

			 

			LA BÚSQUEDA DEL TESORO

			 

			Siendo un chavalín recuerdo que al llegar el mes de agosto siempre nos íbamos de camping con toda la familia. En los largos trayectos en coche me pasaba el rato pegado a la ventanilla de nuestro Opel Omega. Sólo veía coches y más coches ocupando toda la autopista en las típicas operaciones salida. Recuerdo que, cuando adelantábamos lentamente a un automóvil, trataba de ver quiénes eran sus ocupantes, quería averiguar si eran una familia como nosotros, o si se trataba de un grupo de jóvenes, una pareja de ancianos o alguien que conducía en solitario.

			También imaginaba cómo debían ser esas personas. A unos los veía simpáticos porque se reían, otros me asustaban un poco porque ponían malas caras. También identificaba los que iban de prepotentes al mando de su superdeportivo o los que viajaban apretujados dentro su vehículo. Imaginaba además cuál debía de ser su destino y cuánto tiempo pasarían en la carretera. A veces pensaba que sería divertido seguir un coche al azar y ver hasta qué punto del mapa nos llevaría; ¿sería un lugar más divertido que el nuestro? ¿Podríamos pasarlo bien con ellos? 

			En uno de estos viajes, mi imaginación ideó un juego: supuse que todos aquellos coches estaban participando en una competición para encontrar un tesoro. Un único y preciado tesoro escondido en un lugar secreto y que nadie conocía con exactitud, pero que todo el mundo buscaba. Por aquel entonces imaginaba que el botín era un montón de oro, piedras preciosas y reliquias de gran valor. 

			Algunos debían de tener la convicción de que el tesoro se encontraba muy lejos de su casa y por eso circulaban por las autopistas principales. Otros debían de creer que el botín se escondía en un recóndito paraje de un bosque, y por ese motivo iban por pistas forestales. Cuando veía un coche remolcando una barca pensaba que aquellos participantes en la búsqueda del tesoro habían decidido rastrear las profundidades del mar.

			Los más intrépidos iban solos, mientras que otros se limitaban a seguir al conductor que les precedía, porque no tenían ni idea de adónde dirigirse. Incluso había coches que viajaban en caravana; lo detectaba porque después de un peaje se esperaban los unos a los otros. Supongo que habrían acordado dividirse el botín una vez que lo encontrasen o algo así...

			Y fantaseando de esta forma me pasaba gran parte de los viajes en el Opel de mi padre. Le parecerá una tontería, ya lo sé, pero a mí me encantaba, y de esta forma los trayectos me pasaban volando. Hoy, con cerca de treinta años, a pesar del tiempo transcurrido, cuando viajo en coche, aún me acuerdo de ese juego de mi niñez.

			¿Saben? A veces decido volver a jugar... Ahora el juego es parecido, sólo un pequeño detalle ha cambiado: lo que ahora persigue la gente ya no es un botín de oro y joyas, sino un tesoro de naturaleza distinta pero de igual valor: la felicidad. Y sigo viendo a personas y más personas en sus coches, avanzando hacia esa meta común: alcanzar la felicidad. Y todos quieren hacerlo lo antes posible. 

			Me fijo y analizo la gente que se cruza en mi camino. Unos transitan el sendero con empeño y entusiasmo, tratando de vislumbrar en el horizonte aquella pista que resulte definitiva y les conduzca finalmente hacia ese tesoro. 

			Otros parecen fugitivos. Son aquellos que conducen mirando sin parar el retrovisor, fijándose en lo que ya dejaron tras de sí. Éstos no buscan la felicidad, huyen del sufrimiento. El camino por donde circulan es el mismo que el de los demás. La única diferencia es que unos lo hacen mirando al frente, y éstos lo hacen mirando atrás.

			Veo a los que decidieron detenerse. Son personas que después de recorrer un largo trayecto llegaron a la conclusión de que no había tesoro, y que no tenía sentido seguir buscando algo que no existe. A veces se les puede ver al margen de la carretera gritando a los demás conductores: «¡Jamás encontraréis nada, ilusos!». 

			Y también me encuentro con los que se dedican a pedir a terceros que les digan dónde buscar y después se limitan a seguir sus indicaciones como obedientes siervos. Estos personajes terminan deambulando de aquí para allá, pues siempre hay quien les asegura saber la auténtica dirección. Pero finalmente nunca encuentran nada. En realidad están perdidos.

			Igualmente están aquellos que han visto cómo su vehículo los ha dejado sin combustible o se les ha averiado. Se caracterizan por un rasgo en común: al concentrarse tanto en el objeto de su búsqueda, olvidaron cuidar el medio que los transportaba, y finalmente tuvieron que retirarse, muy a pesar suyo.

			En esta búsqueda existencial he descubierto otro tipo de individuos muy curioso: los fanáticos. Se dedican a bloquear la carretera, hacer bajar a la gente de su vehículo e intentar que los conductores se unan a su movimiento. Y predican a pleno pulmón acerca del tesoro: sus características, cómo es, dónde se encuentra, cómo encontrarlo, etc. Aseguran que disponen de toda esta información, ya que hace muchos años, o ayer por la tarde, una persona extraordinaria lo encontró. Los seguidores de estos fanáticos un día fueron participantes activos de esa búsqueda. Después se convirtieron en devotos de un movimiento. Se han olvidado de su búsqueda particular.

			Por último, están unos individuos que se dedican a cobrarte impuestos dependiendo de por qué carretera circulas y hacia dónde te diriges. Siempre justifican sus intervenciones alegando que, gracias a este sistema de contribuciones obligatorias, todos los viajeros tendrán las mismas oportunidades de encontrar el tesoro. Es lo más justo, dicen. Para el bienestar y la seguridad de todos. Parecería que los viajeros deberían estarles agradecidos, pero rara vez es así.

			Tengo que reconocer que he formado parte de varios de estos grupos a lo largo de mi vida. He vivido momentos en los que deseaba huir del pasado a toda costa. Otras veces me he dejado llevar por los demás, relegando mi voluntad a un segundo plano. Sé lo que es rendirse ante las adversidades. También he sido hipócrita, diciéndome que lo importante era vivir el presente, cuando verdaderamente lo que estaba haciendo era eludir algunos compromisos y responsabilidades. Y lo más patético, incluso he llegado a dar consejos a los demás sobre cosas que, como ven, ¡ni tenía ni tengo aún claras! 

			 

			 

			LA INDIA Y MI BÚSQUEDA

			 

			Durante mis largas estancias en Anantapur he reflexionado muchísimo acerca de los grandes temas existenciales: la felicidad, el sufrimiento y el sentido en el ser humano. Explorar in situ una cultura distinta es una experiencia capaz de proporcionar ricas lecciones, aunque dependerá siempre de la persona que lo viva. Hay infinitas formas de interpretar las cosas, y finalmente te das cuenta de que sólo dependen de ti, del momento vital en que te encuentres o de qué forma estás condicionado cuando percibes el entorno.

			En las múltiples veces que he visitado el subcontinente indio, he podido apreciar tres tipos distintos de Indias, y todas ellas eran simultáneamente la misma.

			 

			 

			La India pobre

			 

			La primera vez que la visité fue a finales de 2005. Llegaba con una idea ya formada: India era un país con millones de personas sin recursos, viviendo en la pobreza extrema y sufriendo unas condiciones de vida dificilísimas. Sequía, hambruna y enfermedades eran algunos de los principales escollos con los que se las tenían que ver aquellas pobres gentes que apenas tenían la posibilidad de remediar tan desgraciada situación. 

			A la vuelta empecé a buscar información acerca de su cultura, sus creencias y supersticiones. De esta forma me encontré con la segunda India.

			 

			 

			La India mística

			 

			La segunda vez que visité la tierra de Gandhi fue a mediados de 2006. Iba lleno de ilusión y alegría por conocer la India espiritual, la India de los templos, de los sadhus (ascetas hindús), de famosos gurús como Osho y Amma, del Bhagavad Gîta (texto sagrado hindú), del yoga, etc. Creía que descubrir esta India sería fundamental en mi empeño por comprender el devenir del ser humano y su naturaleza. En otras palabras, esperaba que aquel viaje me resultara iniciático, una experiencia trascendente que me convertiría en un ser humano mejor. Nada más lejos de la realidad. Pasó el viaje y pasaron las experiencias. El vacío permaneció intacto. Lo viví como una especie de efecto burbuja en donde todo lo que me sucedía entonces estaba rodeado de un aura artificial de espiritualidad. Un escenario construido por mi mente en la que sólo interpretaba las cosas de acuerdo con mis deseos. Más adelante advertí que aquello sólo se trataba de otra versión de India. No un reflejo de la verdad.

			 

			 

			La India cruel y despiadada

			 

			Empecé a pasar más tiempo en aquel país, las visiones anteriormente descritas se esfumaron y vinieron otras nuevas. Descubrí las atrocidades que genera el milenario sistema de castas. Un sistema inmutable de estratificación social que discrimina cruelmente. Veía comportamientos que con anterioridad jamás había visto, no porque no se dieran, sino porque mi mente no estaba configurada para detectarlos. Las personas pertenecientes a la casta más baja estaban condenadas a hacer tareas miserables desde que nacen hasta que mueren, exclusión y control total de la voluntad de la mujer, explotación infantil, etc. Los indios eran, en general, mal trabajadores, codiciosos, jerárquicos y amantes del poder. Les aseguro que llegué a sentir auténtica ira. 

			En resumen, inicialmente consideré a los indios como una gente muy desgraciada, después como una gente mística y feliz, y finalmente como un pueblo cruel que ni se inmuta al ver sufrir a un ser allegado. Qué cambios en la interpretación de las cosas, ¿verdad?

			Que puedan existir lecturas tan distintas sobre una misma realidad nos demuestra que a menudo juzgamos otras culturas según los patrones propios y cambiantes del observador. Esto es ignorancia, no comprensión real del otro.

			Lo peligroso es actuar de acuerdo con estos diagnósticos prematuros. Y partiendo de este desconocimiento real, emitir juicios de valor, definir problemas y, lo que es peor, conclusiones acerca de lo que esa gente necesita para «estar mejor». En definitiva, un colonialismo encubierto.

			Mis dudas no habían hecho más que empezar. Eran preguntas que ahora ya tenían una dimensión filosófica. ¿Qué se entiende por progreso de una comunidad? ¿Qué es el bien moral? ¿Cuál es el propósito de cualquier ser humano? ¿Qué separa la cooperación internacional de una colonización cultural encubierta? ¿Qué es lo que auténticamente se requiere para ser feliz, independientemente de donde estemos? ¿Qué tienen en común aquellas personas que viven su existencia con sentido? ¿Y aquellas otras que sufren permanentemente? Y sobre éstas y otras preguntas reflexioné sin parar, hasta la extenuación.

			Yo ya intuía algunas cosas. Entre brumas, pero las intuía. Vi que la autoayuda también triunfaba porque siempre triunfa todo lo fácil y cómodo, todo lo prefabricado, todo lo precocinado, todo lo que tiene su versión para dummies. «No nos haga pensar, por favor.» Creo que se trata de un triunfo de la decadencia de la ética, del estudio reflexivo y del espíritu crítico. La decadencia del sentido común, vaya.

			Falta criterio. El criterio es el motor de la firme y determinada decisión. Y el criterio sólo puede nacer cuando uno es asertivo, jamás cuando a uno le inundan las dudas. Y las dudas nos inundan a los que nos hemos convertido en buscadores de oficio, a los que vivimos en una odisea permanente de interrogantes. Unos interrogantes que no nos resuelven las soluciones precocinadas de la autoayuda. Una vez, no recuerdo dónde, vi una tabla que satirizaba los discursos de los políticos. En esa tabla, se hiciera la combinación que se hiciera entre las casillas de cada columna, siempre se terminaba creando una oración que era coherente desde el punto de vista gramatical pero, aunque aparentemente sonaban bien, ¡ninguna de aquellas frases tenía sentido!

			Algunos políticos son expertos en tratarnos como idiotas. Los gurús de la autoayuda hacen otro tanto. Y se lo voy a demostrar ¡Voilà, mi humilde creación!:
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			Como comprenderá el lector, nada de esto me servía. Excepto para descartarlo. Yo necesitaba de una vez por todas edificar las bases de algo que me permitiera terminar con mis dudas e incertidumbres, con esa odisea que más que un proceso de crecimiento contemplativo se había convertido en una escurridiza persecución, en la que cada respuesta generaba otras tantas preguntas.

			Reconozco ante ustedes que quería, y quiero, ser feliz. Pero no quiero serlo sólo cuando me río. ¡Quiero ser feliz siempre! A esa felicidad fugaz, intensa, que luce cegadoramente y luego termina apagándose, yo la llamo euforia, no felicidad. Me interesa la auténtica felicidad, «la felicidad de ser». La felicidad que se vive como plenitud, sentido, como autorrealización, como éxito personal, paz interior, etc. ¡Yo quiero esa felicidad! 

			Finalmente, aceptando mi incapacidad para hallar respuestas por mí mismo, decidí que debía buscar consejo y guía. Pero no recurriría a ningún milagroso bestseller ni a ningún santón de la New Age. Recurriría a personas de carne y hueso, a personajes de referencia en nuestra sociedad, que seguro que tendrían una opinión más fundamentada que la mía acerca de estos temas. Los iría a buscar, los encontraría y trataría de conversar con ellos, no como un entrevistador pasivo, sino que utilizaría el método socrático. Les expresaría mis dudas, escucharía su testimonio y a continuación dialogaríamos sobre todo ello. 

			Eso es lo que haría, ésta sería mi nueva misión. Mi nuevo viaje.
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			Capítulo 1

			 

			JAUME SANLLORENTE

			 

			 

			 

			La primera vez que oí hablar de Jaume Sanllorente fue el día que Marta decidió regalarme su primer libro, Sonrisas de Bombay, el viaje que cambió mi destino. Supongo que Marta, una persona que me conoce bien, pensó que podía interesarme porque yo también estoy vinculado a un proyecto en la India desde hace ya algún tiempo. Y ciertamente así fue. Aquel libro me tuvo cinco horas pegado a sus páginas sin levantar cabeza, gran parte del vuelo Frankfurt-Bangalore. Me dirigía a Anantapur, a pasar los meses de julio y agosto para trabajar en el proyecto Stick for India.

			Aquel texto de Jaume me asombró. Especialmente la descripción de la vida en los barrios de chabolas, conocidos como slums. Hasta entonces ya había tenido la oportunidad de conocer otras ciudades indias como Chennai, Hyderabad o Chandigarh, pero jamás Bombay. Es cierto que en cualquier gran población india uno puede encontrarse con este tipo de situaciones y colectivos muy vulnerables, aunque el grado de miseria, complejidad y dimensión del problema que yo recordaba de mis anteriores visitas a otras ciudades no se correspondían con lo que Jaume describía de Bombay.

			Pero no fue únicamente el interés por conocer esas realidades lo que, unas semanas más tarde, me hizo comprar un billete de avión desde Bangalore hasta Bombay. También fue la atracción que me produjeron las opiniones personales del autor y sobre todo los valores humanos que transmitía a través de sus palabras.

			Así pues, aquel mismo verano volé hasta la ciudad de Bollywood para adentrarme en uno de los barrios de chabolas más grandes de Asia. Personalmente pude comprobar la excelente labor que realiza Sonrisas de Bombay y su inteligente forma de trabajar: una tarea codo con codo en el seno mismo de las comunidades afectadas. Además, tuve el privilegio de conocer al propio Jaume Sanllorente.

			Al madurar, muchas organizaciones tienden a aumentar el número de sus trabajadores, estructurando el equipo en áreas y cargos. Se establecen nuevas formas de funcionar y se determinan ciertos valores que transmitir. Considero que, a pesar de este proceso natural de crecimiento, y en ocasiones de despersonalización, sigue siendo de gran valor mantener la presencia del fundador de la organización, a fin de no perder esos valores que gestaron el proyecto. Fíjense en que muchas veces, detrás de una gran organización o movimiento, hay un líder inspirador. Éste es el caso de Jaume Sanllorente y Sonrisas de Bombay.

			Bombay es una megalópolis con alrededor de veinte millones de habitantes censados; por tanto debe de haber muchos millares más, sin duda. Es la ciudad de los contrastes. En ella uno puede encontrar miles de empresarios de primera división trabajando en las principales multinacionales del mundo. Hombres perfectamente trajeados y aseados que llegan puntualmente cada mañana a su despacho en su todoterreno color perla, conducido por un espigado chófer indio con un uniforme de talla XL norteamericana. Hombres que, para entrar en sus hiperclimatizadas oficinas, deben pasar a escasos metros de una chabola de cartón con un bebé remojándose en un charco de aguas fecales. Y esto ocurre en casi cada esquina. No exagero.

			Esta ciudad simboliza la globalización y el capitalismo en to-do su esplendor. Las últimas tendencias en moda, el consumo más desenfrenado y las iniciativas tecnológicas más innovadoras coexisten simultáneamente con conflictos fruto de descontrolados flujos migratorios, violentas discriminaciones sociales y mafia en las calles. En definitiva, el lujo y la miseria dándose la mano.

			Una de esas situaciones atrajo a Jaume a los slums. Conoció el caso del orfanato de Karuna, que iba a cerrar sus puertas por falta de recursos. Aquel hecho le hizo tomar una valiente decisión: dejar su «buena» vida en Barcelona, abandonar su trabajo y alejarse de su familia para instalarse en Bombay. Con todo el dinero que consiguió reunir pudo evitar que una cincuentena de niños y niñas volviesen a malvivir en las calles. Así empezó Sonrisas de Bombay, una ONG que ya lleva más de cinco años trabajando para que sus habitantes consigan cierta dignidad en sus vidas.

			Sonrisas de Bombay tiene en marcha diferentes proyectos en distintos ámbitos de actuación. Entre los cuales cabe destacar el proyecto de los balwadis, que son guarderías situadas en los mismos slums. Un lugar donde los padres pueden dejar a sus hijos sin temer por ellos, y sin tener que pagar. También se han acometido otros proyectos relacionados con la salud, como el de la lucha contra la lepra, que proporciona a los afectados los medicamentos necesarios para combatir esta enfermedad. Es una labor fundamental, pero hasta entonces era un servicio inexistente en determinadas zonas de la ciudad. La organización también ha puesto en marcha varias cooperativas de mujeres, que, por ejemplo, se encargan diariamente de preparar la comida necesaria en las guarderías. Por último, no quiero olvidarme de la tarea de concienciación, tan necesaria allí donde la gente ignora las posibilidades reales de las que dispone para ayudar a sus conciudadanos.

			Para muchos de nosotros la figura de Jaume Sanllorente representa un modelo de cómo deberían funcionar las ONG del siglo XXI. Yo personalmente lo admiro por ser un ejemplo de valentía y compromiso en pro de una causa tan noble. 

			Esta admiración me hizo pensar que podía ser un testimonio ideal para tratar los temas que me preocupaban. No porque crea que Jaume tenga grandes discursos preparados sobre el tema, sino simplemente porque su recorrido personal y sus fundamentadas reflexiones, fruto de todo lo que ha vivido, podían ser de gran valor. 

			Dicho y hecho, aprovechando aquella estancia en Bombay traté de organizar una cita especial..., una entrevista que me permitiese atrapar la sabiduría de Jaume Sanllorente. El carisma de este hombre se diría infinito. Es de esas personas que, aunque sea la primera vez que se cruzan en tu camino, te tratan como a un amigo de toda la vida. Es un personaje entrañable, de gran proximidad y humanidad. Conseguí la reunión, que sería durante mi último día en la ciudad.

			Llegué a sus oficinas y lo primero que le solté fue: «Jaume, hablemos de la vida». La mayoría de la gente seguramente se hubiese preguntado de dónde había salido un tipo así. Suerte que Jaume es como es. No sólo no llamó al guardia de seguridad sino que inmediatamente me respondió con su tan característica sonrisa y tono de voz: «¡Pues vale!»

			Después de un breve paseo por las dependencias de la ONG nos dirigimos hasta el último piso del edificio, a la sala de reuniones. Allí recibimos amablemente una taza de chai por parte de uno de sus colaboradores. En la India, como en otros muchos países asiáticos, el té siempre se utiliza como bebida de acogida y como gesto de afecto. El ritual perfecto para una buena charla. 

			Empecé comentándole cómo nos iba el proyecto que realizamos con la Fundación Vicente Ferrer, organización que, por supuesto, él ya conocía bien. Hablamos sobre las grandes diferencias de vida que existen entre la vida de las personas en Anantapur (la India rural) en comparación con las circunstancias que se dan en Bombay. Desgraciadamente, ambas situaciones son duras y requieren, cada una a su modo, esfuerzos e iniciativas que luchen para revertir esa crueldad.

			Después de una breve puesta en común sobre cooperación, entré en materia y expuse a Jaume la situación que vivimos muchos de nosotros en Occidente. Le hablé acerca de ese vacío personal que muchos sentimos, esta falta de sentido en lo que hacemos, que nos hace buscar respuestas por doquier. Supongo que el hecho de buscar respuestas es una condición típica del hombre. Y lo que anteriormente dictaminaba exclusivamente la religión, ahora intentan suministrarlo los autores de los libros de autoayuda y los gurús de la New Age. 

			Objetivamente, los occidentales nos podemos considerar como una de las generaciones de la Historia que mejor vive en cuanto a progreso material y derechos políticos. Pero, paradójicamente, continuamos sufriendo problemas emocionales, conflictos sociales y, lo peor de todo, crisis existenciales. 

			Mientras describía mi diagnóstico de la situación, Jaume asentía a todo lo que yo decía, esperando su turno. Supongo que quería que yo mostrara todas mis cartas. Reconozco que fui un poco apocalíptico en mi descripción, pero pienso que algunos de ustedes también pueden tener estas incómodas y oscuras dudas, si no de forma permanentemente, sí en algunos momentos. Después le pregunté acerca de las personas con las que trabajan diariamente, es decir, ¿cómo viven esas personas «por dentro»? ¿Son capaces de ser felices a pesar de todo? ¿O sufren un inevitable vacío por pensar que no pueden ganar nunca esta guerra? En definitiva, quería saber lo que significaba la felicidad para alguien que vive en un slum de Bombay.

			Me sorprendió mucho lo que me dijo Jaume en su primer comentario:

			 

			J.: Mira, Andreu, creo que muchos de estos problemas que me has contado que sufrimos en Occidente, vienen a causa del desarrollo. Acuérdate de que hace veinte años los españoles nos sorprendíamos al ver, en las películas norteamericanas, personas tomando píldoras antiestrés. Bien, pues hoy su consumo en España ya es masivo.

			 

			Jaume se refería al progreso económico. Cuando los individuos pueden tener acceso a muchos artículos de consumo y, por consiguiente, a tantas obligaciones, comúnmente esto deriva en una incapacidad para sobrellevarlo correctamente. Y como nos apegamos a objetos siempre cambiantes, es decir, que llegan y se van, el estrés y los problemas emocionales terminan brotando a raudales.

			 

			A.: Entonces, Jaume, ¿hasta qué punto se debe estar satisfecho materialmente? ¿Cuál es la frontera que, por decirlo así, separa aquellas coberturas materiales necesarias de las potencialmente peligrosas? O ¿en qué punto concreto la riqueza nos puede llevar a esa alienación? Suponiendo que la riqueza sea una variable potencialmente dañina por definición, claro...

			J.: Centrarnos permanentemente en ese gran conjunto de objetos de consumo a nuestro alcance hace que nos olvidemos de algo sumamente importante: ¡los valores de toda la vida! Después sentimos que debemos hacer un gran esfuerzo y un trabajo interior para romper nuestra esclavitud material y tratar de recuperar algo más tradicional, y que ya poseíamos desde un inicio. Qué incoherente, ¿verdad?

			 

			Yo seguía interesado en indagar sobre la situación anímica de los vecinos de los slums, en si los veía sufrir a menudo o no y, en caso afirmativo, a qué creía se debía.

			 

			J.: Sufren mucho, y por una razón muy simple: su falta de libertad. Por no poder tener una vida digna.

			A.: Y ¿qué es una vida digna? 

			 

			Jaume me dejó atónito con su clara e inmediata respuesta:

			 

			J.: Una vida es digna cuando uno tiene las herramientas para poder cambiar su futuro, sea éste cual sea.

			 

			Muchos de nosotros nos esforzamos por proporcionar dignidad a la vida de los demás, pero pocos hemos reflexionado lo suficiente acerca de qué es esa dignidad universal de la que tanto hablamos. Según el fundador de Sonrisas de Bombay, la dignidad es la capacidad que tienen los seres humanos de escoger su propio futuro, de no ser esclavos de sus circunstancias.

			Jaume y yo seguimos reflexionando. Yo traté de exponer que la dignidad no necesariamente residía en la capacidad para cambiar las circunstancias de nuestra vida, porque alguien que se encuentra en una situación en la que no puede decidir sobre su vida, aún puede vivir dignamente, en el caso de que no anhele cambio alguno.

			Jaume replicó mi teoría utilizando un ejemplo real que podemos encontrarnos en Bombay:

			 

			J.: Supón que vives aquí, Andreu. Ganas 30 euros al mes y tienes que pagar por una barraca que te cuesta 400 euros mensuales; ¿cómo lo haces? ¡Es que aquí se llega a un punto en que la gente ni tan siquiera puede pagarse los derechos tan elementales como la alimentación o la vivienda!... 

			A.: Ya veo, esta gente siempre debe remar a contracorriente... Pero, vamos a ver, si puedo satisfacer mis necesidades básicas, como alimentarme o tener un techo, ¿serían éstas unas condiciones suficientes para tener una vida digna?

			J.: Y escolarizar a tus hijos... ¿es una necesidad básica, Andreu? Porque aunque tuvieran un sueldo ligeramente más alto continuarían sin poder escolarizarlos. La educación obligatoria en la India empieza a los seis años, ¿sabes qué pasa antes de esa edad? Mejor no te lo imagines..., o ¿qué pasa si un padre no puede pagar el tratamiento de su hijo enfermo y éste, desgraciadamente, muere..., ¿es eso una vida digna?

			A.: Entiendo, Jaume. Gran parte del Tercer Mundo vive en un estado de pobreza extrema. Si seguimos con el argumento que planteas, entonces podríamos llegar a admitir que toda esta gente no tiene oportunidad de ser feliz debido a esta falta de dignidad en sus vidas.

			J.: Muchos de ellos no son libres, no. Sin embargo, una persona con recursos sí es libre, ¡simplemente porque puede decidir hacer lo que quiera con su vida!

			A.: Cierto. Pero ¿sabes qué sucede en ese momento? Esa misma persona que ha conseguido los recursos para satisfacer sus necesidades básicas, decidirá que necesita nuevas cosas, como renovar su vivienda, sustituir su antiguo coche o adquirir alimentos más caros. Y justamente, al tener más recursos, también gastará más y, por tanto, continuará igualmente viviendo a contracorriente, cosa que le hará sufrir de la misma forma que antes. ¡Visto así es patético! ¡Pero qué común! Tendemos a vivir por encima de nuestras posibilidades, como si fuésemos adictos a la deuda.

			J.: Totalmente de acuerdo; de hecho, no es necesario visitar la India para ver de cerca la pobreza. Desgraciadamente, en España hay mucha gente que vive en ella. Quizá no tanto por tener un bajo poder adquisitivo, como sucede aquí en Bombay, sino por el endeudamiento que muchos soportan. Ellos tampoco son libres. Claro que no.

			A.: En consecuencia, no es tanto el nivel económico en que te encuentras, sino la seguridad que tienes para satisfacer tus compromisos. Esta seguridad te proporciona estabilidad, y creo que es en esta estabilidad donde se puede generar la felicidad. Fíjate ahora con la dichosa crisis: lo que teníamos por seguro se tambalea, y esto nos causa muchas preocupaciones. En este estado de incertidumbre resulta difícil encontrar un anclaje para la felicidad.

			 

			Los dos nos quedamos callados unos segundos, con la mirada perdida mientras saboreábamos nuestro aromático té. Supongo que tratábamos de apurar el significado de las palabras que acabábamos de pronunciar. Este debate sobre la dignidad y las necesidades humanas básicas es un debate complejo y muy antiguo. Dudamos entre si las necesidades pueden determinarse a priori, o si responden a una fijación arbitraria que cada ser humano realiza en su vida particular y, por tanto, son relativas al individuo y no absolutas. 

			Quise continuar averiguando más sobre la experiencia personal de Jaume en su lucha en los slums, y por eso le pregunté:

			 

			A.: Jaume, en el momento en que conseguís proporcionar algún recurso o un servicio a esta gente, imagino que nunca es suficiente para hacerles salir de esta espiral de pobreza, ¿no?

			J.: Te equivocas, Andreu. Si tienen educación, lo tienen todo. Educación para una inserción laboral, educación para la salud y la higiene, educación para los hábitos alimentarios, educación para una vida social mucho más satisfactoria y sana. La educación es la llave que abre la puerta a la libertad.

			 

			Jaume había dado en el clavo. La educación es el primer eslabón a partir del cual un ser humano puede empezar a tener la posibilidad de cambiar el rumbo de su vida a conciencia, y de esta forma dignificar su vida.

			Pero en una sociedad como la nuestra, el 98 por ciento de la población está alfabetizada, es decir, ¡somos un pueblo educado! Al menos, según los cánones de lo que hoy día se considera que es estar educado; patrones que también podríamos poner en tela de juicio, sí, de acuerdo. Y, sin embargo, en muchas ocasiones continuamos insatisfechos con nuestras vidas, ¿será que funcionamos interiormente de algún modo equivocado? Si es así, ese trastorno nos está llevando por el camino de la amargura.

			 

			J.: ¡Es que no sabemos lo que tenemos, Andreu! Deberíamos estar infinitamente agradecidos por lo que hemos conseguido tener como derechos comunes. Venimos de una sociedad que ya hace años que respeta y defiende los derechos humanos más elementales. Estamos muy bien acostumbrados, ¡siempre nos han regalado la educación y la salud! En Occidente deberíamos ser más conscientes de esta realidad. Antes de quejarnos de todo, deberíamos valorar lo que ya tenemos.

			A.: Nos hemos convertido en seres extremadamente incoherentes y quejicosos. Constantemente reclamamos nuestros derechos, nos indignamos y luchamos por cambiar infinidad de cosas, todas ellas externas a nosotros. No digo que debamos convertirnos en sumisos. No. Pero no deberíamos olvidar aquellos privilegios de los cuales disponemos y que en otros lugares del mundo serían considerados auténticos tesoros. Y pienso que esos derechos conseguidos podrían ser suficientes para fundamentar una vida plena y feliz. Pero no, estamos anclados en un estado permanente de descontento por no conseguir todo lo que ambicionamos.

			J.: Aquí saben lo que tienen, lo que no tienen y lo que necesitan para poder ser felices. Allí, en cambio, no sabemos lo que realmente tenemos ni lo que verdaderamente necesitamos para ser felices. ¿Quién es entonces el ignorante, Andreu?

			 

			En ese momento de la conversación me vino a la cabeza una novela, Robinson Crusoe. Cuando su protagonista naufraga en la inhóspita isla, se ve forzado a emprender otra vida desde cero, y desde esas nuevas y durísimas circunstancias empieza a construir su hábitat, a aprovisionarse de alimentos e incluso a idear sus formas de ocio. Por supuesto, Robinson empieza a valorar cada uno de estos logros básicos que va consiguiendo paulatinamente, logros que le procuran felicidad. La novela de Daniel Dafoe nos señala los aspectos capitales que cualquiera de nosotros necesitamos para edificar nuestra existencia. 

			Entonces quise saber el rol que, en su opinión, desempeñaba el dinero en todo esto. Estoy seguro de que actualmente pocas personas asegurarían que el dinero da la felicidad. Aunque muchos de ellos afirmarían que el dinero sí ayuda a ser feliz. ¿Cuál era el punto de vista de Jaume sobre el dinero?

			 

			J.: Si tener dinero se transforma en una ambición para ti, y ese anhelo te reporta sufrimiento, entonces tratar de ganar dinero no es un buen camino para alcanzar la felicidad. Aunque los hay que consiguen encontrar cierto equilibrio entre lo que precisan y el dinero que disponen para satisfacerlo. 

			Una cosa está clara: admite el dinero siempre que éste no te haga sufrir ni a ti ni a los demás. Porque cuando el dinero se consigue a costa del sufrimiento de los otros, eso sí que es condenable. Pero si el dinero se obtiene de forma noble y te proporciona estabilidad en tu vida, ¡ningún problema!

			 

			Ambos llegamos a la conclusión de que la felicidad y el dinero son variables independientes, es decir, que no tienen una correlación. Pero, reflexionando acerca de este punto, advertí que esta independencia sólo se da a partir de un determinado punto: la satisfacción de las necesidades básicas. Hasta llegar a este punto, sí que existe una correlación, ya que, a menos dinero, menos necesidades esenciales se pueden conseguir. 

			Cada individuo es responsable de fijar cuáles son sus necesidades básicas y averiguar qué necesita para satisfacerlas. Una vez satisfechas mis necesidades primordiales, lo demás ya no depende del dinero. Pero si sigo subiendo el listón de necesidades más y más, ¡cada vez necesitaré más dinero! 

			Por contra, si soy capaz de mantener el nivel de necesidades donde lo fijé inicialmente, entonces podré disfrutar del equilibrio necesario para ser feliz, independientemente de si tengo un poco más de dinero o muchísimo más. Establecer este punto es trascendental.

			Lo que Jaume y yo también compartimos es que, en cualquier caso, no era justo catalogar a todas las personas ricas como esclavas de sus posesiones, avariciosas o egoístas. Ni tampoco etiquetar a aquellas personas con menos recursos como personas frustradas o tristes o condenadas a sobrellevar vidas de segunda o tercera categoría. 

			 

			J.: E insisto, Andreu, lo que determina si una persona encuentra la felicidad una vez cubiertas sus necesidades básicas es su educación, la educación en valores.

			 

			En opinión de Jaume, los valores representan una pieza fundamental en el funcionamiento del ser humano y de la sociedad. Queriendo profundizar más acerca de los valores, me interesé por la historia personal de Jaume Sanllorente.

			 

			A.: Jaume, imagino que aquí, en Bombay, dedicado a esta organización que tú mismo creaste, te consideras una persona feliz, ¿no?





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
';. "A.n‘c'Jreu.Enri;:h;‘ -
de la

elicidad

ol de la vida






OEBPS/images/cap01_fmt.jpeg
(el
1iLer[8c].
f u’[uro.





